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Hoy continuaremos con la serie de sermones Aprendiendo de Jonás. Y esta es la 3ª parte. 

El pasado Sabbat hemos hablado sobre otra parte de la historia de Jonás. Hemos leído los 
primeros cuatro versículos del capítulo 2. Y vamos a leerlos nuevamente porque hay más cosas 
de las que quisiera hablar sobre lo que está escrito en el versículo 4. 

Vamos a comenzar en Jonás 2:1 - Entonces Jonás oró al SEÑOR su Dios desde el vientre del 
pez. Dijo: “En mi angustia clamé al SEÑOR, y Él me respondió. Jonás sabía que si Dios no 
interviniera, él estaría acabado. Su situación era un tanto extraña, pero es sorprendente cómo 
Dios usó esto. 

Y, nuevamente, nada de esto fue por casualidad. Todo era parte del plan y del propósito de 
Dios. Era el propósito de Dios usar esto como la señal que Cristo daría; Cristo estaría en el seno 
de la tierra durante tres días y tres noches. 

A lo profundo me arrojaste, al corazón mismo de los mares; las corrientes de agua me 
envolvían, todas tus olas pasaban sobre mí. Y pensé: “He sido expulsado de Tu presencia. 
Jonás se dio cuenta de que él estaba separado de Dios y no gozaba del favor de Dios, de la 
ayuda de Dios. De no ser así, nada de esto le habría sucedido. Él no se había arrepentido 
todavía. Pero él entendió lo que debía hacer. Porque él dijo: Pero miraré más a Tu santo 
templo. Hemos hablado sobre esto el pasado Sabbat. Jonás se propuso hacer lo que él debería 
haber estado haciendo todo este tiempo. Porque Jonás no buscó a Dios. Jonás no fue a la 
presencia de Dios en oración antes de emprender ese viaje a Tarsis. O al menos esa era su 
intención. Esta es una historia increíble. 

Jonás comenzó a comprender lo que significa ser expulsado de la presencia de Dios. ¡Qué cosa 
tan horrible! Pienso en lo que ha sucedido en la Iglesia desde que ella fue fundada. Todas esas 
personas que se han quedado por el camino. Esto ha sucedido a muchos. Esto es algo que ha 
estado pasando durante mucho tiempo. Y yo sé que Dios tiene un propósito en todo esto. Dios 
quiere que hablemos sobre esas cosas, que aprendamos de ellas, para nuestra formación. Esto 
tiene que ver con la singularidad de nuestro llamado. Porque en cada época, Dios ha llamado a 
las personas y las ha entrenado, moldeado, formado y preparado para cosas específicas que 
ellas harán en el futuro. 

El pasado Sabbat hemos hablado sobre lo que implica ser expulsado de la presencia de Dios. 
Vayamos a 2 Timoteo. Habíamos empezado a hablar sobre esto, pero no hemos terminado. Así 
que vamos a volver a leer esto y luego continuaremos. 

2 Timoteo 2:20 - En una casa grande no solo hay vasos de oro y de plata, sino también de 
madera y de barro, algunos para honra y otros para deshonra. Y durante 2.000 años Dios ha 
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estado permitiendo que esto suceda. Y, repito, esto es para nuestro entrenamiento. Dios 
permite esto con un propósito y por una razón. Hay que dejar que la cizaña crezca junto con el 
trigo. Porque la cizaña se parece al trigo, pero no es lo mismo. Es simplemente cizaña. Hay 
mucho que aprender de estas cosas. Tenemos que pasar por estas cosas. ¿Para qué? Para que 
aprendamos a juzgar. Pasamos por ese proceso y aprendemos sobre el camino de Dios. Y 
nuestra convicción de que el camino de Dios es el único camino de vida se hace cada vez más 
fuerte. O cedemos a ciertas cosas y somos arrastrados en una dirección diferente, tomamos un 
camino diferente. Somos puestos a prueba para ver dónde estamos y si permanecemos firmes.  

Dios tiene un propósito al permitir que pasemos por todas estas cosas. Y pasamos por todas 
esas experiencias para aprender, para madurar, para crecer, para que el carácter de Dios pueda 
ser moldeado en nosotros y que estemos cada vez más de acuerdo con Dios. Porque esto es lo 
más importante. Debemos estar cada vez más de acuerdo con Dios. De esto se trata el Día de la 
Expiación. Debemos ser reconciliados con Dios y estar cada vez más de acuerdo con Dios; la 
mente de Dios debe ser desarrollada en nosotros. Y eso significa que debemos estar de 
acuerdo con Dios en todo para que podamos pensar y juzgar de la manera correcta. 

Debemos aprender a juzgar como Dios juzga. Debemos aprender a pensar de la manera 
correcta para poder discernir y saber cómo tratar con todo tipo de situaciones en la vida. 
Debemos estar verdaderamente de acuerdo con Dios en todo. Porque esas cosas revelan si 
estamos o no estamos de acuerdo con Dios. 

Por lo tanto, si alguien se limpia de estas cosas… De las cosas deshonrosas. Esto debe ser un 
proceso constante en la vida de todos nosotros, pase lo que pase. Tenemos que ver cómo 
somos realmente y tenemos que desear arrepentirnos y cambiar constantemente. Tenemos 
que desear crecer, vencer nuestra naturaleza y estar cada vez más de acuerdo con Dios. 

…será un vaso para honra, santificado y útil para el SEÑOR... ¿Útil para qué? Para lo que Dios 
nos está moldeando y formando. Para cumplir el propósito de nuestro llamado. Para lograr 
aquello a lo que hemos sido llamados. Debemos ser verdaderamente útiles. Debemos encajar 
en el lugar que Dios quiere que encajemos. Debemos hacer lo que debemos hacer, debemos 
crecer para que Dios pueda usarnos en el futuro, en el lugar para el que Él nos está 
preparando. Dios construye. Dios edifica. Dios nos moldea y nos forma. 

 ...y preparado para toda obra buena. Sea lo que sea que Dios tenga reservado para nosotros 
en el futuro. ¡Increíble! 

Huye de las pasiones juveniles y esfuérzate por seguir la justicia… Y lo mismo es dicho una y 
otra vez, pero de diferentes maneras. Lo que viene de Dios, lo que es correcto, esto es lo que 
debemos desear. Debemos trabajar para lograr esto. … la fe... Debemos esforzarnos por vivir 
de acuerdo con lo que Dios nos ha dado para creer. 

…el amor… Agapē. Y esto tiene que ver con nuestra relación unos con otros, con cómo 
tratamos los unos a los otros. …la paz... ¡Paz! ...junto con los que invocan al Señor con un 
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corazón limpio. Esas son cosas que debemos aprender porque no las tenemos por naturaleza. 
Lo que tenemos por naturaleza es el drama y las concupiscencias de la vida humana: “La 
concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y la vanagloria de la vida”. Y tenemos 
que luchar contra esas cosas y vencerlas. 

Y esas cosas siempre han existido en la Iglesia de Dios. En distintos grados. Y Dios permite esas 
cosas con un importante propósito. Y especialmente en el tiempo del fin. Porque la Iglesia 
debía aprender las lecciones más importantes de todas. Y esas lecciones serán enseñadas en el 
Milenio y el Gran Trono Blanco. Y me refiero a la Apostasía. Cómo esto pudo suceder y lo que 
sucedió. Que cualquiera en una situación así habría hecho exactamente lo mismo. A veces las 
personas piensan: “Yo no hubiera hecho esto”. Ellas leen ciertas cosas sobre la Era de Sardis y 
piensan: “Yo jamás hubiera hecho esto”. O lo que sea que Dios haya dicho sobre las eras de la 
Iglesia: “Yo jamás haría esto”. Si usted viviese en esa época, esa sería su batalla. Nuestro 
entorno nos moldea, nos forma y nos entrena. Y esas son cosas en las que debemos 
fortalecernos. Debemos luchar contra esas cosas y crecer.  

Evita las discusiones necias y sin sentido... En otras palabras, debemos evitar discutir con 
personas que no tienen entendimiento sobre ciertas cosas. A veces las personas carecen 
totalmente de sentido común. Miren el mundo de hoy. Miren las cosas disparatadas que 
suceden. Y las personas respaldan puntos de vista absurdos sobre las cosas. ¡Esto es 
demencial! Y esto también ha sucedido en la Iglesia, a nivel espiritual. ...pues ya sabes que 
generan conflictos. Cuando estamos de acuerdo con Dios, esto no genera conflicto. 
Arrepentirnos y vencer nuestra naturaleza, esto no genera conflicto. Al contrario, esto produce 
lo que es correcto: paz, unidad, armonía. 

Y un siervo del SEÑOR no debe andar peleando; más bien, debe ser amable con todos, capaz 
de enseñar y debe ser paciente... Y esto es algo en lo que todos debemos crecer, porque no 
somos así por naturaleza. …humilde... Y esta es la clave: la humildad. Porque la humildad es lo 
opuesto a la soberbia que controla la mente humana que no tiene el espíritu de Dios. La 
humildad es algo muy valioso. Ser humilde significa vernos a nosotros mismos tal como somos 
y entender que necesitamos cambiar. Y entonces debemos tomar la decisión de luchar contra 
nuestra naturaleza. 

... humilde, corrigiendo con mansedumbre a los que se oponen... Pablo escribió a Timoteo 
sobre ciertas cosas que debían ser abordadas en la Iglesia. Timoteo ahora estaba al frente de 

las congregaciones de la Iglesia en esas regiones, porque Pablo ya no podía hacer esto. ...con la 

esperanza de que Dios les conceda el arrepentimiento para reconocer la verdad... La meta y 
el deseo es que las personas puedan escuchar. Pero todo depende de la elección de las 
personas. No se puede obligar a nadie a tomar esas decisiones. Pero debemos ayudarlas en lo 
que sea posible. Debemos esforzarnos por vivir de acuerdo con el camino de vida de Dios. Así 
hacemos las cosas más fáciles para las personas. 
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…y puedan recobrar el sentido común... Y esta palabra significa “volver a sus cabales”. 
Recuperar la cordura. ¡Y qué una gran bendición sería si eso sucediera cuando las personas se 
desvían del camino correcto! Pero la experiencia nos enseña que esto no sucede a menudo. Y 
esto no sucede debido a la naturaleza humana carnal. ¡Espantoso! 

…y puedan recobrar el sentido común y escapar de la trampa en la que el diablo los tiene 
cautivos, sumisos a su voluntad. Y es aterrador darnos cuenta de que si nos separamos de 
Dios, si nos alejamos de la presencia de Dios, dejamos de gozar de la gracia que Dios nos 
concede. Dios entonces nos dice: “¡Basta!” Y entonces estamos dejados a nuestra propia 
suerte y perdemos el control de nuestra vida. Las personas piensan que sí, que ellas tienen el 
control de su vida, pero esto no es cierto porque ellas se dejan llevar por otras cosas. Y esas 
cosas las alejan cada vez más de Dios. 

Y sabemos que cuando esas personas sean resucitadas habrá mucho llanto y crujir de dientes. 
Ellas serán sacudidas para que puedan verse a sí mismas tal como son. Y entonces habrá 
mucho llanto y crujir de dientes. Entonces ellas podrán arrepentirse de las necias decisiones 
que ellas tomaron cuando tuvieron la oportunidad de seguir luchando. Y hasta el final habrá 
personas que tomarán decisiones tontas. ¡Qué cosa tan horrible! 

...y escapar de la trampa en la que el diablo los tiene cautivos, sumisos a su voluntad. Y esto 
es precisamente de lo que Dios quiere liberarnos. Dios quiere liberarnos del cautiverio, del 
poder que Satanás tiene en la vida de los seres humanos. Satanás engaña a los seres humanos 
y nos aleja de Dios y del camino de vida de Dios. Y volvemos una y otra vez a nuestros propios 
deseos egoístas, nos volvemos cada vez más egoístas y tenemos más drama en nuestra vida. 
Así es la naturaleza humana. Así es como viven las personas.  

Pero cuando alguien se equivoca en la Iglesia de Dios, cuando alguien se aleja de Dios, 
entonces Dios, a Su tiempo, lo saca a la luz para que podamos tratar con la situación. Y hasta 
que Dios saca esas cosas a la luz, Él simplemente permite que ciertas cosas sucedan para 
entrenarnos. Y no debemos olvidarnos de esto. Debemos entender esto muy bien. 

Y espero que todos hayamos aprendido de todas las cosas equivocadas que sucedieron en la 
Iglesia, de todas las cosas que no estaban bien. Espero que esas cosas nos hayan fortalecido, 
que estemos más convencidos de que esto no está bien y estemos más determinados a no 
seguir su ejemplo. Debemos darnos cuenta de que esto puede sucedernos fácilmente si nos 
volvemos negligentes, si no estamos en guardia, si no buscamos a Dios, si no miramos al 
templo de Dios espiritualmente, como Jonás describió aquí. Pero la esperanza es que nos 
arrepintamos. Esta es la respuesta. 

1 Corintios 5. Un recordatorio de lo que sucedió en la Iglesia de Corinto. Y esto fue en la 
temporada del Pesaj y los Días de los Panes sin Levadura. Pablo usó ese ejemplo para abordar 
algo que estaba sucediendo entre ellos, a nivel físico. Pablo abordó muchas cosas que 
sucedieron en la Iglesia primitiva a nivel físico. Ellos estaban pasando por una importante 
transición. Ellos estaban saliendo de un estilo de vida muy equivocado. Y fue muy difícil para 
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ellos salir de todo esto porque había cosas que estaban muy arraigadas en su manera de 
pensar. Y les costó mucho empezar a crecer espiritualmente. Ellos estaban creciendo 
espiritualmente, pero poco a poco, debido a los enormes cambios que ellos debían hacer en 
sus vidas a nivel físico. 

Los judíos tuvieron que trabajar muy duro en esto. Y les costó mucho tiempo abordar ciertas 
cosas a nivel físico en sus mentes antes de poder abordarlas espiritualmente. Por ejemplo, su 
manera de pensar sobre los gentiles, su manera de tratar a los gentiles. Esto era un gran 
problema en aquel entonces. Y nosotros no hemos pasado por nada parecido. Pero con el 
tiempo, especialmente de la Era de Filadelfia en adelante, Dios ha comenzado a tratar esas 
cosas en la Iglesia más a nivel espiritual. 

Dios trabajó con ellos a nivel espiritual. Ellos crecieron espiritualmente. Pero debido a todo por 
lo que ellos pasaron, las cosas han sido más fáciles a partir de la Era de Filadelfia. Dios empezó 
a revelar más a la Iglesia a nivel espiritual. Aunque todavía tuvimos que pasar por muchas 
cosas a nivel físico para aprender dónde está el equilibrio en ciertas cosas. 

Celebrar o no celebrar los cumpleaños, por ejemplo. Esto no es algo importante. Pero para 
algunas personas en la Era de Laodicea, e incluso después, esto sigue siendo un problema. 
“¿Celebráis los cumpleaños?” O el tema de llevar o no llevar maquillaje. Las personas hacen un 
gran problema de esas cosas por falta de sentido común, falta de equilibrio, porque no pueden 
comprender lo que Dios quiere que comprendamos a nivel espiritual. 

1 Corintios 5:1 - Es ya de dominio público que hay entre vosotros un caso de inmoralidad 
sexual que ni siquiera entre los paganos se tolera... Y esto era muy grave. Esto estaba pasando 
en la Iglesia de Dios, entre personas que habían sido bautizadas, que habían sido engendradas 
con el espíritu de Dios. 

Los corintios eran conocidos por su inmoralidad sexual y sus prácticas sexuales aberrantes. Esto 
era algo muy común en la región. Y esta era la principal batalla para las personas en la Iglesia. Y 
Pablo dice aquí que ni siquiera los paganos toleraban ese tipo de cosas. Y nadie se atrevía a 
decir que eso estaba mal. Y aquí hay una importante lección. Cuando las cosas llegan tan lejos, 
cuando las personas se desvían tanto del camino correcto, tenemos la responsabilidad de 
hacer algo al respecto. 

Como Fineas, que tomó una jabalina y atravesó con ella a dos personas, a un hombre y una 
mujer, que estaban haciendo cosas que no debían hacer en medio del campamento de Israel. 
Algo muy físico. Y lo que estaba pasando en la congregación de Corinto también era algo físico, 
pero debemos entender lo que esto implica espiritualmente. 

...un caso de inmoralidad sexual que ni siquiera entre los paganos se tolera, a saber, que uno 
de vosotros tiene por mujer a la esposa de su padre. Esa mujer no era su madre. Su padre se 

había vuelto a casar. La mujer era su madrastra. ¡Mentes enfermas, pervertidas! ¡Y vosotros 

estáis inflados de soberbia! “Os jactáis y pensáis que podéis hacer esto.” Como ese hombre 
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que llevó a una mujer a su tienda en Israel. Alguien defendió lo que es verdadero y lo que es 
correcto. ¿Y saben qué? Su linaje, ese linaje de sacerdotes, fue muy bendecido a partir de 
entonces. Dios exaltó a él y a su linaje porque él hizo lo correcto. Él hizo lo que era necesario. Él 
defendió el camino de vida de Dios. 

¡Y vosotros estáis inflados de soberbia! ¿No deberíais, más bien, haber lamentado lo 
sucedido y haber expulsado de entre vosotros al que hizo tal cosa? ¿Qué es mejor? ¿Dejar 
que esto siga pasando o expulsar a esa persona? ¡Vete de aquí! Si no quieres arrepentirte, si no 
quieres cambiar, es mejor que te marches. ¡Te pasaste de la raya! ¡Márchate y punto! Y si no te 
arrepientes para que Dios tenga misericordia de ti, eso es todo.” Pero eso no suele pasar en 
esos casos, cuando las personas han ido tan lejos con ese tipo de cosas. Esto solo muestra 
cómo es la naturaleza humana. 

Yo, por mi parte, aunque no estoy físicamente entre vosotros, sí estoy presente en espíritu... 
¿Qué significa esto? “Presente en espíritu”. ¿Su espíritu va a alguna parte? No. Pablo 
simplemente les dijo que él entendía lo que viene de Dios, que él entendía lo que es espiritual. 
“Yo estoy con vosotros en espíritu. Debemos tener la misma mente, el mismo espíritu. 
Debemos estar de acuerdo con Dios. Esto es lo que Dios dice. Esto es lo que Dios quiere”. 

Yo, por mi parte, aunque no estoy físicamente entre vosotros, sí estoy presente en espíritu, y 
ya he juzgado... Y no es tan difícil juzgar ese tipo de cosas en la Iglesia de Dios. Esas cosas son 
muy claras. Pero ellos no estaban tratando con esas cosas. Ellos no estaban haciendo lo que 
debían hacer. Ellos no estaban defendiendo la verdad, el camino de vida de Dios. Ellos 
pensaron que era mejor permitir lo que estaba pasando, hacer la vista gorda y esperar a ver lo 
que iba a pasar. “Tal vez, tal vez, tal vez, tal vez.” ¿Y qué hay de nuestra responsabilidad? 

...y ya he juzgado, como si estuviera presente, al que cometió este pecado. Cuando os 
reunáis en el nombre de nuestro Señor Josué el Cristo... Pablo estaba dejando claro de dónde 
venía su autoridad para. “Esto viene de Dios. Esto viene de Josué el Cristo. Yo lo digo en Su 
nombre, como Su siervo. ...y con Su poder, y yo os acompañe en espíritu... ¿Qué significa 
esto? Que Pablo estaba en unidad con Dios. Pablo estaba de acuerdo con Dios. Ese dictamen 
venía de Dios a través de Josué el Cristo. Y si ellos no compartían ese mismo parecer, si ellos no 
pensaban de la misma manera, entonces algo andaba mal con ellos. “Este es mi parecer. Así es 
como yo pienso sobre este tema. Y esto viene de Dios y de Cristo. Y más os vale que estéis de 
acuerdo con esto.” 

...y con Su poder, y yo os acompañe en espíritu, entregad a este hombre a Satanás... ¿Qué 
significa esto? Ese individuo debía ser expulsado de la Iglesia. Ese individuo ya no gozaba del 
favor y de la gracia de Dios. Y ellos no debían tener compasión de ese individuo, sino que 
debían expulsarlo de la Iglesia de Dios.  

Yo miro lo que sucedió en la Iglesia. Yo desearía que ciertas cosas hubiesen sido abordadas 
mucho antes, mucho más rápido en los tiempos de la Iglesia de Dios Universas, en la Era de 
Filadelfia. Pero ese no era el propósito de Dios. El propósito de Dios es que aprendamos de lo 
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que sucedió. Por eso Dios permitió que esas cosas sucediesen. Debemos comprender lo que 
significa estar separado de Dios, dejar de gozar de Su gracia y favor. Algo muy malo tiene que 
suceder a la mente de una persona para que ella vaya tan lejos con esas cosas.  

…entregad a este hombre a Satanás para destrucción de la carne... ¿Y qué significa esto? Para 
que él sufra. Así la persona puede entender cómo es ya no tener el favor de Dios. Las cosas no 
le irán bien. Dios ya no va a bendecir a esa persona. Y hay un ser que va a jugar con esa 
persona. Y ciertas cosas pueden ir bien en su vida, pero siempre con el propósito de alejarla 
más de Dios. Sea lo que sea, eso solo la alejará cada vez más de Dios y ella se involucrará cada 
vez más con las cosas materiales, con lo que es carnal. 

…para la destrucción de la carne, a fin de que su espíritu… El espíritu de esos individuos. ...sea 
salvo en el día del Señor Josué. ¿Y cuándo es esto? Para ellos, esto será cuando sean 
resucitados. No antes. Porque entonces ellos vivirán una segunda vida física. Y como he dicho 
antes, y oro y espero que para todos ellos haya llanto y crujir de dientes. Pero yo creo con todo 
mi ser que esto no sucederá a todos. No todos se sentirán conmovidos de esa manera. Su 
orgullo será tan fuerte que será muy difícil para muchas personas que fueron parte de la Era de 
Filadelfia, que fueron parte de la Era de Laodicea, arrepentirse y seguir adelante. Las decisiones 
que ellas tomaron quedaron establecidas en su mente. Y hasta dónde cada persona haya ido 
con esto, bueno, esto siempre es una decisión personal.  

Yo espero sinceramente que cuando ellas sean resucitadas para vivir una segunda vida física en 
un cuerpo físico, ellas se den cuenta de que todo lo que ellas han aprendido sobre la 
resurrección era cierto. Ellas tendrán que vivir una vida física nuevamente. En los últimos 100 
años, el juicio final se hará realidad para ellas. Y espero que esto sacuda a las personas, como 
Jonás en el vientre del gran pez, y ellas finalmente comprendan lo que significa estar separado 
de Dios. Entonces la persona no tiene esperanza. Ya no hay esperanza para ella. Si las personas 
rechazan lo que Dios les ofrece, si las personas rechazan la vida eterna y el camino de vida de 
Dios, entonces no hay esperanza para ellas. Decisiones, decisiones, decisiones. 

A veces no comprendemos lo bendecidos que somos. Hemos tenido la bendición de poder 
tomar la decisión correcta. ¡Impresionante! 

Un poco más adelante, en el versículo 9 - Por carta ya os he dicho que no os relacionéis con 
personas sexualmente inmorales. Para ellos esto era algo físico, pero nosotros en la Iglesia 
comprendemos que este principio también se aplica a nivel espiritual. Si podemos comprender 
esto a nivel físico y vencer esto a nivel físico, más podemos aprender a nivel espiritual, en 
nuestra relación con Dios. No debemos dejarnos llevar por ideas o pensamientos que son 
diferentes a lo que Dios nos ha dicho, a lo que Dios nos ha dado, que no son verdad. 

Porque esto también ha sucedido a muchos en la Era de Filadelfia. Pero especialmente en la 
Era de Laodicea, y en PKG. Las personas prefieren creer en toda clase de ideas diferentes en 
lugar de comprender cómo Dios trabaja con la Iglesia, cómo Dios moldea y forma a Su Iglesia. 
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Por supuesto, no me refería a la gente inmoral de este mundo, ni a los avaros, estafadores o 
idólatras. En tal caso, tendríais que salir de este mundo... En otras palabras: Esto es imposible. 
Esas cosas suceden en el mundo y nosotros tenemos que vivir en este mundo. Tenemos que 
lidiar con las cosas del mundo. Tenemos que tratar con las personas del mundo en nuestro 
trabajo, por ejemplo. Pero no tratamos con las personas del mundo cuando se trata de lo que 
es espiritual. Solo tratamos con el mundo a nivel físico. Y siempre debemos comportarnos de la 
correcta. Nuestra conducta debe ser moralmente correcta con todos en el mundo, pero no 
debemos participar de las cosas del mundo. 

Pablo aquí se refiere a la Iglesia. Cuando esas cosas suceden en la Iglesia, debemos abordarlas. 
Debemos tratar con esas cosas. 

Versículo 11 - Pero en esta carta quiero aclararos que no debéis relacionaros con nadie que, 
llamándose hermano, sea inmoral o avaro, idólatra... Y podemos ver estas cosas a nivel físico. 
Estas cosas deberían ser muy claras. Empezamos a aprender de las cosas físicas. La Iglesia de 
Corinto empezó a aprender esto a nivel físico. Y otros que leyeron esta epístola a lo largo del 
tiempo. Esto ha pasado en todas las eras de la Iglesia de Dios. Debemos entender el poder y la 
influencia que la iglesia de Roma siempre ha tenido en el mundo y que no podemos jugar con 
esas cosas. 

…calumniador... Alguien que insulta, que dice calumnias. …borracho o estafador. Alguien que 
se aprovecha de los demás, especialmente cuando se trata de dinero. Todas estas cosas… 
Todas estas cosas han sucedido en la Iglesia de Dios, en cada una de las Eras de la Iglesia de 
Dios. ¿Por qué? Porque somos seres humanos. Dios nos llama a salir del mundo. Y la mayoría 
de los que han sido llamados a lo largo del tiempo han tomado decisiones equivocadas. 
“Muchos son llamados, pero pocos son elegidos”. Esta es la realidad. 

Con tal persona ni siquiera debéis juntaros para comer. Nosotros en la Iglesia nos damos 
cuenta de que debemos abordar ciertas cosas de nuestra manera de pensar. 

Vayamos al libro de Judas. Debemos esforzarnos por permanecer cerca de Dios y no alejarnos 
de Dios, como Jonás intentó hacer. Las personas hacen esto. Nosotros también hemos hecho 
esto. Yo sé que todos nos alejamos de Dios cuando no hacemos lo que debemos hacer. Cuando 
descuidamos la oración, cuando descuidamos nuestra relación con Dios, no nos estamos 
esforzando para acercarnos a Dios, sino que nos alejamos de Dios. Por eso Dios nos dice que 
debemos orar todos los días. 

Eso es lo que significa orar sin cesar. No dejamos de orar. No nos rendimos. Seguimos orando 
todos los días. ¿Por qué? Porque sabemos que necesitamos la ayuda de Dios. Sabemos que 
necesitamos el poder del espíritu de Dios en nuestra vida, y que tenemos que clamar a Dios 
por Su espíritu. Esto es lo que Dios requiere de Su pueblo. Y si no comprendemos que 
necesitamos la ayuda de Dios, estamos muy equivocados, ¿verdad? 

8



Judas 21 - Pero vosotros, queridos hermanos, edificaos sobre la base de la santísima fe... Y 
Dios dio a cada era de la Iglesia ciertas cosas que las personas debían entender y en las que 
ellas debían creer. Las personas debían fortalecer su convicción y su fe; debían vivir de acuerdo 
con lo que Dios les dio para creer. Y esto es fe. 

…orando en el espíritu santo... Y esto es lo que yo acabo de mencionar sobre la oración. 
Debemos entender la importancia de nuestras oraciones en nuestra relación con Dios. 
Debemos orar a Dios diariamente, debemos hablar con Él. Y Él nos escucha. Lo importante no 
es cuánto tiempo dedicamos a la oración. Lo importante es que compartamos con Dios lo que 
está pasando en nuestra mente, en nuestro corazón. Y Dios entonces nos da comprensión 
sobre las cosas, nos permite crecer. En esto se basa nuestra relación con Dios. 

...manteneos en el amor de Dios... Porque no tenemos el amor de Dios por naturaleza. ¿Y por 
qué esto es tan importante? ¿Por qué esto es mencionado tan a menudo en la Biblia? Porque 
los seres humanos respondemos a las cosas con base en nuestra naturaleza humana. Yo hago 
esto. Y ustedes también. Por instinto respondemos con base en la naturaleza humana. 

No siempre respondemos de la manera correcta, con la ayuda del espíritu de Dios, en nuestra 
relación con los demás. Tenemos que orar al respecto. Tenemos que ver dónde necesitamos 
cambiar. Tenemos que clamar a Dios por Su ayuda para hacer los cambios necesarios en 
nuestra vida. Porque nuestra mente es ser llenos del espíritu de Dios. Y esto significa tener la 
mente de Dios y pensar como Dios piensa hacia los demás, en nuestra manera de hablar con 
los demás y de tratar a los demás. Y siempre podemos mejorar en esto, porque somos seres 
humanos. Y esto es una batalla. Tenemos que luchar constantemente contra nuestra 
naturaleza. Y esto no es sencillo. Y Dios quiere saber que estamos luchando. 

…mientras esperáis en la misericordia de Josué el Cristo hasta la vida eterna. Hasta que 
seamos parte de la Familia de Dios. Debemos buscar el favor, la ayuda de Dios. Deseamos 
recibir misericordia de Dios. 

Y ahora vamos a volver a la historia de Jonás. Jonás 2:4 - Y pensé: “He sido expulsado de Tu 
presencia. Pero volveré a mirar (o miraré más) a Tu santo templo”. Porque Jonás fue en la 
dirección opuesta. Él hizo lo opuesto a lo que debía hacer. Él intentó huir de Dios. Sus 
pensamientos y acciones fueron en la dirección opuesta. 

Versículo 5 - Las aguas me rodearon hasta el alma... Su vida estaba en peligro. Yo no me 
puedo imaginar en la situación de Jonás. Esas aguas eran saladas. Y todos saben lo que pasa 
con nuestra piel cuando estamos mucho tiempo en el agua. Y en el caso de Jonás esto fue aún 
peor porque era agua salada. Imagínense pasar un día entero allí. Eso sin contar con todo el 
suco gástrico que había en el estómago de ese pez. Porque el agua salada por sí sola hizo 
mucho daño a su piel. Y no podemos comprender cómo es eso porque ninguno de ustedes ha 
pasado tanto tiempo en agua salada, en la oscuridad. 
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Jonás dice aquí: Las aguas me rodearon hasta el alma... Su vida estaba en peligro. Le costaba 
respirar y mantenerse vivo. ...lo profundo del océano me envolvía... Y esto ha sido mal 
traducido. La palabra usada aquí en hebreo significa “revolver, dar vueltas”. Jonás sintió que su 
cuerpo daba vueltas. Él estaba allí dentro, rodeado por agua por todas partes, y su cuerpo daba 
vueltas.  

Versículo 5 - Las aguas me rodearon hasta el alma, lo profundo del océano me revolvía, las 

algas se me enredaban en la cabeza... Y como si fuera poco que las aguas le rodeasen, las algas 

y otras cosas se enredaron en su cabeza y le costaba aún más respirar. ...arrastrándome a los 

cimientos de las montañas. En lugar de subir a la superficie, como a la cima de las montañas, 
Jonás estaba siendo arrastrado a las profundidades. Cada vez más profundo. Y entonces volvía 
a subir. Esto es lo que Jonás estaba experimentando. 

...arrastrándome a los cimientos de las montañas. Me tragó la tierra, y para siempre sus 
cerrojos se cerraron sobre mí. Pero Tú, SEÑOR, Dios mío, me rescataste de la corrupción. Esto 
fue lo que le vino a la mente mientras escribía sobre estas cosas. Cuando todo terminó, Jonás 
se dio cuenta de lo bendecido que era por seguir vivo. Porque cuando él estaba en ese vientre 
de ese pez, él no sabía si iba a salir vivo de allí. ¡Él se preguntó si saldría vivo de esta situación! 
Él no estaba muy seguro de esto entonces. 

Jonás clamó a Dios. Sí. Más de lo que jamás había hecho en su vida. De esto estoy seguro. Y 
esto seguro de que todos haríamos lo mismo. Empezaríamos a clamar a Dios de inmediato. 
Jonás sabía que Dios era el único que podía salvarle de una muerte segura. Si había alguna 
posibilidad de salvarse, Dios Todopoderoso tendría que intervenir. 

Pero Tú, SEÑOR, Dios mío, me rescataste de la corrupción. De la destrucción. Porque esto es 
lo que pasaría con él si siguiese en el vientre de ese pez. Su fin sería extremadamente 
doloroso.  

Al sentir que se me iba la vida... Jonás estaba abrumado. ...me acordé del SEÑOR... ¡Las 

personas suelen acordarse de Dios en momentos así! ¡Imagínense en una situación así! ¿Qué 
harían ustedes? Acordarse de Dios. Seguro que ustedes no harían lo que hizo Jonás. Él intentó 
huir. Él se subió a ese barco y se fue a dormir pensando que había logrado huir de Dios. Él ya 
no sentía la presión y el estrés de tener que hacer lo que Dios le había dicho. Él ya no tendría 
que ir a Nínive. Él simplemente huyó de Dios. 

 Y, lamentablemente, muchos han tomado esa misma decisión a lo largo del tiempo: “Voy a 
dejar todo esto. Estoy cansado de escuchar que soy malo”. He escuchado a muchos decir esto. 
“Estoy cansado de escuchar que mi naturaleza es mala, que yo soy malo”. Si usted quiere lograr 
lo que Dios tiene para usted, en algún momento usted tendrá que enfrentarse a su naturaleza. 
Porque su naturaleza apesta. Mi naturaleza apesta. Nuestra naturaleza apesta. 
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Deje de quejarse y póngase a trabajar; empiece a luchar contra su naturaleza. “Pero estoy tan 
cansado de oír hablar sobre esto. Déjame tranquilo. No quiero tener que pensar en esto todo 
el tiempo”. Así es como las personas piensan. Ellas quieren estar tranquilas. Ellas quieren hacer 
lo que les da la gana. Y si esto es lo que ellas quieren, pues que así sea. Pero esta es una 
elección muy necia cuando se trata del camino de vida de Dios.  

¿Qué creen las personas realmente? ¿En qué momento su mente empieza a alejarse, a 
perderse? Decisiones. Decisiones. Decisiones. 

Al sentir que se me iba la vida, me acordé del SEÑOR, y mi oración llegó hasta Ti... Él empezó 
a orar sin cesar. Era difícil para él conciliar el sueño, pensar en cualquier otra cosa que no fuera 
sobrevivir. Y en una situación de peligro es normal que pensemos en sobrevivir. “¿Cómo voy a 
sobrevivir a esto?” 

…y mi oración llegó hasta Ti, hasta Tu santo templo. Y es una lástima que Jonás haya tenido 
que pasar por todo lo que pasó para ser sacudido. Pero sea lo que sea por lo que tengamos 
que pasar, que así sea. Si las personas tienen que morir y ser resucitadas para vivir una 
segunda vida física, que así sea. Al menos ellas tendrán la oportunidad de abordar todo lo que 
ellas relegaron a segundo plano por haber ignorado a Dios. Entonces no les quedará de otra. 
Porque entonces habrá un único gobierno en el mundo. Y la verdad será enseñada en todo el 
mundo. ¿Y qué elegirán las personas? Dios les dará esa oportunidad. Decisiones, decisiones. 
Pero muchos no tomarán las decisiones correctas. ¡Alucinante! 

Apocalipsis 2:4. Creo que hemos hablado sobre esto recientemente, pero quisiera leerlo 
porque esto se refiere a lo mismo. Sin embargo, tengo contra ti que has abandonado tu 
primer amor. Y esto es lo mismo que ir en la dirección equivocada. ¿Y qué pasa entonces? 
Perdemos ese primer amor por el camino de vida de Dios, por la verdad que Dios nos ha dado. 
Y no solo por la verdad, sino por todo lo que podemos construir sobre ella y todo lo que Dios 
nos ha dado desde entonces. ¡Somos increíblemente bendecidos! 

Y en lugar de dar la espalda a todo esto, debemos abrazarlo aún más y estar aún más 
agradecidos a Dios por lo que tenemos a medida que crecemos. 

Recuerda... ¡Recuérdalo! No lo olvides. Jonás lo olvidó. Jonás intentó olvidar, intentó alejarse 
de esto. Porque esto es lo que pasa en la mente humana. Intentamos olvidar. Intentamos huir 
de cualquier cosa que pueda hacernos sentirnos culpables en nuestra mente. Es bueno 
sentirnos culpables por las razones correctas. Esto puede llevarnos al arrepentimiento. 

Pero esto no le gusta para nada a la naturaleza humana. Ella no quiere sentirse culpable. 
¿Saben qué hace la naturaleza humana? Echar la culpa a otros. La responsabilidad es siempre 
de otros. Los seres humanos no somos capaces de mirarnos a nosotros mismos y reconocer 
que nosotros y solo nosotros somos responsables de las decisiones que tomamos y que, sea lo 
que sea que suceda, la culpa es nuestra y de nadie más. En cambio, echamos la culpa a otros. 
“La culpa es tuya porque me has hecho esto y aquello”. La culpa es tuya porque me has dicho 
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esto o aquello”. No asumimos la responsabilidad por nuestras decisiones. Y a esto se refiere lo 
que dice aquí.  

¡Recuerda de dónde has caído! ¿Qué sucedió? ¿Qué opciones usted tenía? Arrepiéntete. 
Increíble. ¡Esto es tan sencillo! Pero es muy difícil para la mente humana entender esto porque 
no queremos asumir la responsabilidad de nuestras decisiones. Y no podemos culpar a nadie 
de nuestras decisiones. Solo podemos culparnos a nosotros mismos. 

¿Significa eso que las personas no hacen nada malo? Sí. Las personas hacen cosas malas todo 
el tiempo. Pero ¿cómo respondemos a esto? ¿Es culpa de otros si no respondemos de la 
manera correcta? Nunca. Nosotros y solo nosotros somos responsables de la manera en que 
respondemos a los demás y de nuestras decisiones. 

Arrepiéntete y vuelve a practicar las obras que hacías al principio. Si no te arrepientes, iré y 
quitaré tu candelabro. ¿Qué significa eso? Si no nos arrepentimos, Dios nos quita Su espíritu 
santo. Ya no tendremos acceso a Su espíritu santo y seremos expulsados de Su presencia.  

Deuteronomio 8. Es increíble la cantidad de veces que Dios nos dice que debemos recordarle, 
que nunca le olvidemos. Porque la naturaleza humana olvida esas cosas. Nos alejamos de Dios 
porque no queremos examinarnos a nosotros mismos, no queremos pensar en esas cosas, no 
queremos asumir nuestra culpa, no queremos ser confrontados con nuestra naturaleza. 

Deuteronomio 8:1. Dios dio a los israelitas cosas sencillas y muy básicas. Pero ellos no pudieron 
entenderlas porque esto no era para ellos. Ellos solo podían entender esas cosas a nivel físico y 
solo hasta cierto punto. Pero para la Iglesia, para el pueblo de Dios, estas cosas son de 
naturaleza espiritual. 

Deuteronomio 8:1 - Por tanto, guarda los mandamientos que el SEÑOR, tu Dios, te ha dado y 
anda en sus caminos y le teme... Debemos temer alejarnos de Dios. Debemos temer las 
consecuencias de desobedecer a Dios. Porque somos juzgados de acuerdo con lo que hacemos 
y recibimos una recompensa si hacemos lo que es correcto y un castigo si hacemos lo que no 
es correcto. Y debemos temer ir en contra de Dios. Debemos temer alejarnos de Dios, huir de 
Dios. Jonás tuvo que aprender eso por las malas. 

Versículo 7 - Porque el SEÑOR tu Dios te conduce a una tierra buena... ¿Y hacia dónde Dios 
nos está guiando? A algo que va mucho más allá de todo lo que ellos podían esperar o soñar. 
¡Mucho más allá! Para ellos todo esto era físico. Y lo que nosotros tenemos es muchísimo más 
grandioso. ¡Impresionante! 

… tierra de arroyos y fuentes de agua... Y esto no se refiere a algo físico. Esto no se refiere a 
toda esta abundancia que ellos iban a tener. Ellos iban a poder cultivar y comer de los frutos de 
la tierra. Para nosotros esto es algo espiritual. Dios nos da el agua de la vida y podemos cultivar 
y producir frutos espirituales en nuestra vida. Podemos comer de esos frutos.  

12



...fuentes de agua y manantiales que fluyen en los valles y en las colinas; tierra de trigo y de 
cebada; de viñas, higueras y granados; de miel y de olivares. En otras palabras, la cosecha en 
el camino de vida de Dios es abundante. Y cuanto más nos acercamos a Dios, más podemos 
experimentar esto a nivel espiritual. Hasta que seamos espíritu y esto se cumpla plenamente 
en nuestra vida. ¡Impresionante!  

...tierra donde no escaseará el pan y donde nada te faltará... 

Y estoy trabajando en un nuevo capítulo del nuevo libro. Yo quedo abrumado cuando pienso 
en lo que nos espera después de esos 7.100 años. Y cuanto más yo pienso en esas cosas, más 
increíble esto es. Las personas en el mundo piensan que después de que una persona muere, 
ella va a una especie de cielo o algo así. Un lugar en las nubes donde todos tendrán alas. Las 
personas tienen toda clase de ideas absurdas. Ellas solo pueden pensar a nivel físico. Ellas no 
pueden pensar en lo que significa ser espíritu y ser parte de la Familia de Dios. Ellas no tienen 
la menor idea de lo que sucederá con todo lo que existe en el universo. Ellas tampoco 
entienden por qué Dios creó todo esto.  

Y nosotros tampoco podemos comprenderlo del todo, pero pensamos en esas cosas y nos 
imaginamos cómo será entonces. ¡Será increíble! Nunca nos aburriremos. Habrá tanto que 
hacer. Y nuestra existencia será muy gratificante porque todo lo haremos a la manera de Dios. 
Y esto nos llenará de alegría. Trabajaremos todos juntos en la Familia de Dios, y todos 
pensaremos y viviremos de la misma manera. 

No habrá celos, ni envidia, ni drama. ¡Yo no me puedo imaginar cómo será entonces! ¡De 
verdad! ¡Imagínense cómo será vivir sin drama! ¡Yo estoy más que harto de este mundo! En la 
televisión, en las noticias, podemos ver lo alborotadas que están las cosas en el mundo. 

...tierra donde no escaseará el pan... Dios nos da cada vez más del pan de vida. Esto me hace 
pensar en todo el crecimiento con el que Dios nos ha bendecido en este tiempo del fin. Hemos 
llegado al final de esos 6.000 años y Dios nos está dando cada vez más. Y esto es solo el 
comienzo. De verdad. 

…y donde nada te faltará; tierra donde las rocas son de hierro y de cuyas colinas sacarás 
cobre. ¡Abundancia! ¡Mucha abundancia! 

Cuando hayas comido y estés saciado… Esto me hace pensar en lo que sucedió en la Era de 
Laodicea. Dios permitió que esto pasara a la Iglesia. La Iglesia tenía mucha abundancia 
espiritualmente, como nunca antes. La iglesia tenía más abundancia que en la Era de Éfeso y en 
todas las eras anteriores.  

Cuando hayas comido y estés saciado, alabarás al SEÑOR tu Dios por la tierra buena que te 
habrá dado. Pero ten cuidado de no olvidar al SEÑOR tu Dios. Porque es Dios quien nos ha 
dado todas estas cosas. Debemos comprender lo que Dios nos da. Debemos aceptarlo y estar 
agradecidos por ello. Debemos estar agradecidos a Dios porque todo esto es real para 
nosotros. Y Dios nos dice: “Ten cuidado”. Porque la naturaleza humana se olvida fácilmente de 
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todo esto. La mayoría de los que Dios ha llamado han elegido olvidarse de todo lo que Dios les 
ha dado. 

Pero ten cuidado de no olvidar al SEÑOR tu Dios. No dejes de cumplir Sus mandamientos, 
normas y preceptos que yo te mando hoy. Todas las verdades que Dios nos ha dado. A veces 
nos cuesta comprender lo grandioso que es lo que tenemos. Las personas en el mundo no 
tienen las verdades que nosotros tenemos. La Iglesia que está dispersada no tiene lo que 
nosotros tenemos. Ellos han perdido casi todo lo que tenían antes. ¿Por qué? Porque ellos ya 
no tienen el espíritu de Dios. El espíritu de Dios debe estar vivo y activo en la vida de las 
personas.  

…Sus mandamientos, normas y preceptos que yo te mando hoy. Y cuando hayas comido y te 
hayas saciado... ¿Acaso estamos tan saciados que pensamos que no necesitamos más, que no 
queremos más? Eso puede pasar a la mente humana. Esto sucedió a la Iglesia en la Era de 
Laodicea. No nos dimos cuenta de cuánto desconocíamos. No sabíamos cuántas cosas no 
entendíamos. No sabíamos cuánto nos quedaba por aprender. Apenas estábamos comenzando 
a crecer. Dios quería darnos muchísimo más. 

Y cuando hayas comido y te hayas saciado, cuando hayas edificado casas cómodas y las 
habites... ¿Qué estamos construyendo? Porque el lugar donde vivimos debe ser cada vez más 
bonito. Hasta que finalmente seamos espíritu, seres de una belleza increíble. ¡Imagínense 
cómo será ser espíritu y tener la mente que vamos a tener! No tendremos nunca más nada 
parecido a la naturaleza humana en nosotros. ¡Seremos verdaderamente libres! Seremos 
totalmente liberados de Egipto. De eso se trata.  

Y cuando hayas comido y te hayas saciado, cuando hayas edificado casas cómodas y las 
habites, cuando se hayan multiplicado tus ganados y tus rebaños… En otras palabras, cuando 
tus riquezas se hayan multiplicado. De eso se trata. El universo es infinito. El sistema solar, la 
Vía Láctea y todo lo demás. No podemos comprender esto. ¿Qué vamos a hacer con todo lo 
que existe en el universo? ¡Vamos a compartir una vida plena en la Familia de Dios! 

… y hayan aumentado tu plata y tu oro y sean abundantes tus riquezas, no te 

ensoberbezcas... Y esto fue exactamente lo que pasó con Lucifer. ¡Demencial! Su corazón se 
enalteció por todo lo que él tenía, por todo lo que Dios le había dado. Él quería más. Él no 
estaba satisfecho con lo que Dios le había dado. Y esas son las cosas que nosotros, que hemos 
sido llamados, debemos abordar en nuestra vida.  

...no te ensoberbezcas... Yo no sé ustedes, pero yo he visto a muchos enaltecerse en la Iglesia 
de Dios. Personas que se creen importantes y empiezan a tratar mal a los demás. Personas que 
se creen importantes porque piensan que tienen un trabajo importante, una posición 
importante. “¿Es que no ves lo importante que soy?” Así es la naturaleza humana. 

He visto esto una y otra vez, en todas las congregaciones en las que he estado, porque así es la 
naturaleza humana. Así somos como seres humanos. Nos ensoberbecemos. Y algunos no 
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necesitan mucho para ensoberbecerse. Les he mencionado muchas veces que algunos en la 
Iglesia empezaron a pelear para ver quién era el responsable por llevar las galletas para las 
reuniones del Sabbat. Y uno piensa: “¿Por qué pelearse con los demás en la Iglesia por algo 
que carece totalmente de cualquier importancia?” ¿Quién es el responsable de traer las 
galletas? ¡Imagínense lo que pasaría si no hubiese galletas en las reuniones del Sabbat! ¡Esto 
sería una enorme catástrofe! ¡La Iglesia podría hundirse! ¡Lo siento! 

Las personas se creen importantes. Ellas dan una enorme importancia a lo que hacen y se 
ensoberbecen. “¿Cómo podemos sobrevivir sin las galletas que yo llevo a las reuniones del 
Sabbat?”. 

…...no te ensoberbezcas y te olvides del SEÑOR, tu Dios... Porque eso es lo que hace la 
vanidad. Eso es lo que hace el orgullo. El orgullo aleja a las personas de Dios, les impide 
centrarse en Dios, les impide ver que todo lo que es bueno y correcto, que todo lo que 
tenemos proviene de Dios. 

…quien te sacó de la tierra de Egipto… Del pecado. Dios nos está liberando del pecado. Dios 
quiere que dejemos el pecado y tomemos el control de nuestra vida. …de la casa de 
esclavitud. Pienso en todas las personas que se han marchado de la Iglesia de Dios. Ellas 
volvieron a la esclavitud. Ellas piensan que ahora son libres. “¡No! No eres libre sin Dios”. Jonás 
tampoco. 

El SEÑOR te guio a través del vasto y horrible desierto, esa tierra reseca y sedienta, llena de 
serpientes venenosas y escorpiones; te dio el agua que hizo brotar de la más dura roca; en el 
desierto te alimentó con maná... Y para ellos esto fue algo a nivel físico. Y lo mismo ha 
sucedido espiritualmente con la Iglesia de Dios. Exactamente lo mismo. Esa fue la respuesta de 
naturaleza humana a todo lo que Dios está haciendo para sacarnos de la esclavitud, del Egipto 
espiritual. Y tenemos batallas. Todas ellas en nuestra mente. Y lo importante es cómo 
respondemos a esas cosas. 

...en el desierto te alimentó con maná... Nosotros tenemos libre acceso al pan de vida. 
¿Cuánto valor tiene esto para nosotros? ...comida que jamás conocieron tus antepasados. Así 
te humilló y te puso a prueba... Pasamos por muchas cosas en la vida para aprender a ser 
humildes. Tenemos que aprender lo que es el orgullo. Porque todos tenemos orgullo en 
nosotros. Tenemos orgullo en nuestra mente, en nuestra vida. Todos tenemos cosas en 
nosotros mismos que no podemos ver todavía. Dios nos está limpiando de esas cosas, nos está 
perfeccionando. Pero mientras tengamos la naturaleza humana, siempre tendremos algo de 
orgullo en nuestra mente. “La concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y la 
vanagloria de la vida” siempre están en nuestra mente. Y solo nos desharemos completamente 
de esto cuando seamos espíritu. 

Y siempre tenemos que lidiar con esas cosas. Pero a medida que crecemos, nos deshacemos 
cada vez más de esas cosas. Nos deshacemos de nuestra naturaleza humana, aprendemos a 
controlarla. Esa es nuestra meta. 
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Así te humilló y te puso a prueba... Somos probados por el fuego. Pasamos por el fuego de vez 
en cuando para ver dónde estamos. Y podemos aprender de las pruebas. …para al final 
hacerte bien. No se te ocurra pensar: “Esta riqueza es fruto de mi poder y de la fuerza de mis 
manos”. He conocido a tantas personas que empezaron a pensar así. Ellas empiezan a ser 
personas que entienden ciertas cosas y que han descubierto esas cosas ellas mismas. ¡Y esto 
debería hacerles despertar a la realidad! La naturaleza humana es espantosa.  

Versículo 18 - Recuerda al SEÑOR tu Dios... Nunca debemos olvidarnos de Dios. Jonás intentó 
huir de Dios. Él quería olvidarse de Dios. Y fue necesario que un gran pez lo tragara para que él 
se recordara de Dios. Jonás dijo: “Y entonces recordé al SEÑOR”. ¡Claro que sí! 

Recuerda al SEÑOR tu Dios, porque es Él quien te da fuerzas para producir esa riqueza... Las 
riquezas espirituales. ¿Qué es lo que más valoramos en esta vida física? Las cosas materiales 
son solo un medio para alcanzar un fin. Nuestro objetivo es todo lo que es espiritual. De 

verdad. ...así ha confirmado hoy el pacto que bajo juramento hizo con tus antepasados. Yo 

leo esto y no puedo evitar pensar en todos los sermones que hemos tenido recientemente 
sobre el pacto que hemos hecho con Dios cuando fuimos bautizados. Hemos hecho una 
promesa a Dios. 

Si llegas a olvidar al SEÑOR tu Dios, y sigues a otros dioses … Y esto significa que nos alejamos 
de Dios. Porque cuando nos alejamos de Dios es porque estamos siguiendo a otros dioses. Y 
generalmente se trata de nuestro “yo”, de nuestros propios deseos egoístas. Tomamos la 

decisión de seguir nuestra propia forma de pensar y nos equivocamos. ...para adorarlos e 

inclinarte ante ellos, testifico hoy en contra tuya que ciertamente perecerás. Tenemos que 
arrepentirnos en algún momento. Y muchos tendrán la oportunidad de arrepentirse en el Gran 
Trono Blanco.  

Si no obedeces al SEÑOR tu Dios, te sucederá lo mismo que a las naciones que el SEÑOR irá 
destruyendo a tu paso. ¿Qué hay de malo en la Iglesia de Dios, en el camino de vida de Dios, 
para que las personas no quieran seguir viviendo de acuerdo con esto como en el principio? 

Jonás 2:7 - Al sentir que se me iba la vida, me acordé del Señor, y mi oración llegó hasta Ti, 
hasta Tu santo templo.  

Versículo 8 – Los que se entregan a las vanidades ilusorias… Los que viven de una manera 
vana, que confían en sí mismos. Esto es vanidad. ...abandonan... Como acabo de mencionar. 
Abandonar, perder. ...la misericordia de Dios. Cuando estamos separados de Dios, ya no 
podemos recibir la gracia de Dios. Eso es lo que sucede. Ya no recibimos el favor de Dios. Esto 
es lo que dice aquí. Y esto es debido a las decisiones equivocadas que tomamos. Nos alejamos 
de Dios, huimos de Dios. 

Yo, en cambio, Te ofreceré sacrificios... Y es fácil prometer las cosas a Dios cuando estamos en 
el vientre de un gran pez, por así decirlo. Después de un día, después de dos días, Jonás se 
estaba debilitando cada vez más, y se sentía muy mal. Todo el cuerpo le dolía. Su piel escocía. 
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Le costaba muchísimo respirar. ¡No podemos imaginarnos lo que él pasó! Pero en una situación 
así es mucho más fácil decir: “Te ofreceré sacrificios”. 

Porque Jonás no se portó como debería haberse portado después de ser vomitado por ese pez. 
Él tuvo que pasar por más cosas para aprender otras lecciones. Y, por lo que él escribió aquí, 
parece que al final él aprendió todo lo que debía aprender.  

Y a veces es asombroso todo por lo que tenemos que pasar para romper la dureza de nuestro 
corazón, la terquedad de la mente humana. Porque, por naturaleza, estamos en contra de Dios. 
La mente carnal es enemistad contra Dios. Y esa es nuestra batalla. Tenemos que luchar contra 
nuestra naturaleza. ¡Increíble! 

Debemos esforzarnos por orar y clamar a Dios por Su ayuda para tomar las decisiones 
correctas, para estar de acuerdo con Dios y no en contra de Dios. Porque nuestra inclinación 
natural es volvernos contra Dios. Y a veces no nos vemos a nosotros mismos como realmente 
somos porque no buscamos la ayuda de Dios y dejamos de luchar contra nuestra naturaleza. 

Yo, en cambio, Te ofreceré sacrificios y cánticos de gratitud. Así es como debe ser. Siempre 
debemos estar agradecidos a Dios por todo lo que tenemos. Debemos agradecer a Dios todos 
los días. Y esto no significa agradecer a Dios antes de cada comida como hacen las personas en 
el mundo. Porque esto es todo lo que la mente humana puede entender. 

Debemos hacer mucho más que esto porque sabemos lo que tenemos, lo que Dios nos ha 
dado. Debemos agradecer a Dios por habernos llamado y por todo lo que Él nos ofrece. 
Debemos estar muy agradecidos a Dios por todo lo que podemos tener. Tenemos una relación 
con Dios y debemos expresarle nuestro agradecimiento todos los días, a nivel espiritual. 

… y cánticos de gratitud. Cumpliré las promesas que Te hice. Jonás hizo una promesa a Dios, 

como todos hacemos cuando Dios nos llama. Jonás pasó por muchas pruebas y Dios trabajó 
con él. 

Y nosotros en la Iglesia debemos pensar en la promesa que hemos hecho a Dios cuando fuimos 
bautizados. Increíble. Porque es fácil ser sumergido en agua y salir del agua. Pero lo que viene 
después de esto no es nada fácil. Esto es una batalla. Esto es una lucha. Tenemos que luchar 
contra nuestra naturaleza y someternos a Dios. ¡Impresionante! Y Dios nos da toda la ayuda 
que necesitamos para vencer nuestra naturaleza. 

Cumpliré las promesas que te hice. ¡La salvación viene del SEÑOR! ¿Es eso lo que queremos? 
¿Es eso lo que elegimos? ¿Queremos realmente ser parte de la Familia de Dios? ¿Entendemos 
lo grandioso que es esto? ¡No hay nada más importante que esto! No hay nada ni nadie en esta 
existencia humana más importante que lograr lo que Dios nos ofrece: ser parte de Su Familia 
espiritual, ELOHIM. Esto es lo más grandioso que Dios nos ha dado. Esto es lo más grandioso 
que Dios puede crear. ¡Impresionante! 
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Y Dios ha invertido mucho en esto. Mucho más de lo que podemos comprender. Y al leer 
historias como estas debemos entender que Dios ha planeado todo esto. Nada de esto fue por 
casualidad. Dios no dijo: “Hay problemas en Nínive. A ver a quién puedo enviar allí. ¡Voy a 
enviar a Jonás! Lo enviaré a la gran ciudad de Nínive.” Hablaremos sobre esto más adelante. 
¡Oh, no! ¿Qué está haciendo Jonás ahora? ¡¿Él se dirige Tarsis?! Voy a enviar un pez para que 
trague a Jonás.” Debemos entender que Dios ya lo tenía todo planeado.  

¿Comprendemos lo maravilloso que Dios es? ¡Él ha planeado todas esas cosas! El libro, las 
palabras que podemos leer, la Biblia, los relatos de lo que sucedió a lo largo de la historia. Lo 
que sucedió con Ester no fue por casualidad. Dios planeó todas esas cosas muchísimo antes. Y 
todo tiene un propósito, porque todo encaja en lo que Dios está construyendo. ¡Debemos estar 
admirados con todas estas cosas! 

La naturaleza humana , las personas en el mundo… El otro día he leído que algunos dicen que 
la historia de Jonás es solo una historia, un cuento para niños y que esto no sucedió realmente. 
Vamos a seguir leyendo la historia de Jonás en el próximo sermón. Las personas tienen ciertas 
ideas sobre Jonás y lo que le sucedió. Ellas se preguntan cuándo Jonás pudo haber vivido y 
todas esas tonterías. Las personas no creen que todo esto realmente sucedió. 

Pero nosotros sí que creemos. Y esas cosas son verdaderamente impresionantes. ¡Somos muy 
bendecidos! De verdad. 

¡La salvación viene del SEÑOR! Viene de Dios. Eso es lo que Él nos ha ofrecido. Lo que Dios nos 
ofrece es mucho más grandioso que esta existencia física, que es temporal. Esta vida no dura 
mucho. Cuando uno es joven, uno piensa que va a vivir mucho. Pero cuando uno llega a mi 
edad, cuando uno llega al final de su vida, uno se da cuenta de que la vida no dura mucho. La 
vida humana es lo que es. La existencia humana es parte del plan de Dios. Impresionante. 

Entonces el SEÑOR dio una orden y el pez vomitó a Jonás en tierra firme. Impresionante. Yo 
no entiendo cómo esto sucedió. ¿Un pez grande que puede llegar lo suficientemente lejos 
como para vomitar a Jonás en tierra firme? Pero aquí dice que fue en tierra firme. ¿Cómo fue 
esto? No lo sé. Pero yo lo creo. 

Y entendemos que esto sucedió exactamente tres días y tres noches después de que ese pez 
tragara a Jonás. Todo esto es parte del plan de Dios. Jonás fue vomitado en tierra firme. ¿Y qué 
le sucedió entonces? Hablaremos sobre esto el próximo Sabbat.
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